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Las leyendas de Salamanca, J.R.R. Tolkien o H.P. Lovecraft toman como bastión la Sala de
exposiciones Tragaluz, agazapados tras el siguiente título: Enanos, unicornios y dioses con
cara de pulpo, el proyecto de obra gráfica que presenta Tomás Hijo para esta exposición. 

El mundo imaginario de estos autores y leyendas se convierte en imágenes bajo la mano presta
de Tomás Hijo, gran ilustrador de quien poco más se puede añadir, ya que su dilatada carrera
nos desvela ese universo personal pleno de ideas brillantes, con trazos, colores y texturas que
trascienden más allá de lo imaginable batallas, proezas, derrotas y glorias, en definitiva,
representación de unos personajes que un día nacieron de mentes locuaces y tomaron vida
en creaciones como las que ahora nos atañen. 

Tomás Hijo se sumerge en el campo de la gráfica con clara alusión a las ilustraciones que
acompañaban los incunables del siglo XV. A muchos nos viene a la mente esas imágenes
elaboradas sobre un taco de madera e impresas en negro sobre papel que acompañaban textos
de la época, las cuales en ocasiones terminaban siendo iluminadas a mano, es decir, pintadas
una vez impresa la imagen con pigmentos aglutinados y aptos para dichos soportes. En este
caso, nuestro creador inunda la sala Tragaluz con estampas hechas con el mismo principio:
maderas dibujadas que mediante gubias han ido restando materia hasta crear una línea de
contorno firme, tal vez tosca en apariencia, pero efectiva en su esencia, creando matrices de
tamaños formidables como es el caso de la obra Baba Yagá de 200 x 100 cm, que forma parte
de la colección permanente del Museo Ayuntamiento de Santa Marta de Tormes. Una vez tallada
la matriz se entinta a rodillo para luego, con precisión y cuidado,  colocarla en la pletina de la
prensa tórculo. Sobre ella se coloca el papel de grabado y se procede a su estampación, lo
que produce esa fuerza que emana de las obras de Tomás Hijo, moldeadas y talladas con
destreza y envueltas en esas sutiles atmósferas cromáticas, de tacto aterciopelado y propias
de la acuarela. 

Sin duda estas características propias del grabado xilográfico potencian el contenido temático
de los escritores que selecciona para ilustrar, si bien es cierto que no solo de ellos bebe Tomás
Hijo, también se inspira en ancestrales leyendas populares como refleja la obra La cueva de
Salamanca, entre otras muchas que sin duda construyen universos llenos de mitos y glorias. 

Por último habría que señalar que a veces pensamos que la vida cotidiana de los grandes
ilustradores transcurre en las grandes ciudades y sin embargo, Tomás se instaló hace tiempo
en Santa Marta de Tormes, esa pequeña localidad, viva, acogedora y entrañable, que le aporta
la serenidad necesaria para sus hermosas creaciones. Seguramente que algunos se lo
encuentren paseando por la Isla del Soto, buscando la inspiración para extraños bosques y
veredas, y es seguro que si le preguntan, les sumergirá en su orbe de Enanos, unicornios y
dioses con cara de pulpo. 

Antonio Navarro 
Director de la Sala Municipal Tragaluz

Artista, Profesor y Secretario del Instituto Universitario de Investigación en Arte
y Tecnología de la Animación (ATA) de la Universidad de Salamanca
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TOMÁS HIJO
(PANEGÍRICO)

Una de mis escasas alegrías como profesor titular de universidad durante los dieciocho años
en que ejercí ese oficio fueron los alumnos brillantes. Había que aprovecharlos pues “no en-
traban muchos en docena”, de modo que acabé siendo amigo de un buen puñado de ellos. De
ellos aprendí bastante y hoy resplandecen por sí mismos.

Los del curso 1997-98 eran cuatro o cinco, bulliciosos como la tuna. Vivían en el mismo piso y
sus trabajos obtenían, cada semana, las mejores calificaciones. Sólo una sospecha me carco-
mía. En ocasiones, hasta me atreví a comentarla con ellos, si bien jocosamente: “¿No os es-
tarán echando una mano desde fuera?”. En mi obsesión se me antojaba que una mano mágica
intervenía en tal o cual trabajo… Pero como los sospechosos lo negaban categóricamente, no
insistí más.

El caso fue que, al final del curso, cuando ese grupito de élite se llevó las dos o tres matrículas
de honor disponibles, me invitaron a cenar en su piso, pues tenían un amigo, especialmente
entrañable, que quería conocerme y mostrarme sus trabajos. Allí se aclaró el misterio. El aliado
secreto de aquella pandilla de superdotados para la gráfica era Tomás Hijo, un estudiante de
Comunicación. Ambos quedamos flechados en aquel encuentro y me congratulo de que todavía
nos dure la admiración y el respeto mutuos.

Él era entonces, cana más cana menos, como podéis verlo ahora: alto, fuerte, bien apersonado,
siempre cordial, con la cabeza muy amueblada para su edad y el corazón, poco volandero,
siempre en su sitio. A mi entender, cuando lo encontré, ya estaba marcado para triunfar en
cualquier cosa que hiciera con ganas. Ser estrella, y hacerlo casi todo bien, parecía entonces
su destino y hoy no está tan lejos de conseguirlo. Dibujaba bien, con línea clara y rotunda; es-
cribía como los ángeles (¿tendría algún pacto con ellos?) y sus ideas eran luminosas. Le ayu-
daban una inteligencia, una modestia, una sinceridad y una honradez poco corrientes entre
artistas, y sobre todo poseía un sentido común todavía más raro en un país tan surrealista
como el nuestro.

En estos veinte años de intensa comunicación, le he visto impartir clases en una universidad
privada y, después, en la Universidad de Salamanca, al frente de la asignatura de Ilustración
que yo mismo inventé. También he disfrutado de sus colaboraciones en revistas, periódicos (y
hasta en televisión en un popular programa parapsicológico). Ha escrito e ilustrado unas le-
yendas de su ciudad natal que continúan siendo una joya casi ignorada, igual que su Libro de
oro de los magos y brujas, uno de los mejores compendios del mundo mágico que se pueden
encontrar en una nación particularmente refractaria a todo lo maravilloso. También puede ras-
trearse su tesis doctoral Los cuentos de hadas según Walt Disney, que ignoro por qué no llegó
a convertirse en un libro que habría sido de lo más interesante. ¡Con la cantidad de tesis inso-
portables que pueden verse editadas por ahí!



Al mismo tiempo, ha sobrevivido ilustrando un montón de libros infantiles y menos infantiles,
tanto en las principales empresas de ese ramo como en las recién nacidas y rebeldes. Hasta
llegamos a compartir el sueño de convertirnos juntos en editores en la atrevida, aunque efímera,
Tatanka.

Hace unos seis años, Tomás me dijo un día que estaba interesado en aprender técnicas de
grabado. Le dije que no se lo aconsejaba, que el grabado es un oficio muy complejo, muy dis-
tinto al de dibujar. No me hizo ningún caso. Hoy es uno de los mejores grabadores de Europa,
por lo que a mí respecta, y así es reconocido por miles de seguidores, incluidos Guillermo del
Toro y Mike Mignola. Nunca he visto a nadie más tenaz.

Me temo que ya me he extendido demasiado, de modo que me despido con un último consejo:
si no conocéis todavía al muy perfecto y nunca bien ponderado Tomás Hijo, apresuraos. Pronto
será demasiado famoso y ya no os resultará tan fácil.

Miguel Fernández-Pacheco



CAPÍTULO 1:  

J .R.R. TOLKIEN

Tomás Hijo descubrió El señor de los anillos a los 15 años y, desde entonces, ha sido
un apasionado del mundo creado por J.R.R. Tolkien, y lo ha recorrido gracias a los li-
bros, a las películas y a los juegos de rol. De hecho, Tomás Hijo se decidió a abordar
la compleja práctica del linograbado por considerar que podría ofrecer un resultado
estético muy adecuado para representar este universo desde el punto de vista de uno
de sus personajes. La idea de partida es sugerir que uno de los habitantes de la Tierra
Media podría ser el autor de las imágenes.

Los grabados que se presentan en este primer capítulo forman parte de muchas co-
lecciones privadas en todo el mundo que incluyen a los principales estudiosos de la
obra de Tolkien y a otras figuras prominentes de la industria editorial y cinematográ-
fica.
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El poney pisador 
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La batalla de los campos de Pelennor 
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El hombre de la luna 
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La cancion de Thorin
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Theoden
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La furia de Smaug
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Wargs
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CAPÍTULO 2: 

H.P. LOVECRAFT Y 
GUILLERMO DEL TORO

Otro autor que ayudó a pavimentar las fantasías de Tomás Hijo es el estadounidense
H.P. Lovecraft, que supo amalgamar horror, mitología y fantasía cósmica en una co-
lección de relatos a la que dedicaría su vida. El capítulo se abre con la serie Nictono-
micon, un homenaje a este escritor cuya creación y distribución se financiaron gracias
a un exitoso crowdfunding. El proceso creativo de esta serie llamó la atención del ci-
neasta Guillermo del Toro, que adquirió un ejemplar de la serie y “reclutó” a Tomás
Hijo para una serie de colaboraciones que, en el momento de editar este catálogo,
deben permanecer bajo el manto del secreto. Además, se incluyen otras dos obras
basadas en los mundos diseñados por del Toro creadas para dos exposiciones que
homenajeaban su obra y que se celebraron en galerías estadounidenses.
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La señal
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El viaje
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El ataque
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Antiguo
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Cthulhu
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Hongo de Yuggoth
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Nyarlatothep
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Los perros de Tindalos
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El rey amarillo
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Shub-niggurath
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Vagabundo dimensional
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Gran raza de Yig
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La visión de fray William
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Muy antiguo juego del laberinto y el fauno
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CAPÍTULO 3: 

OTRAS LEYENDAS

El capítulo final de la muestra agrupa trabajos de temática diversa con una caracterís-
tica común: todos ellos apuntan hacia el mundo de las leyendas. Cada pieza ha sido
concebida para un uso diferente: camisetas, pegatinas, tazas, materiales promocio-
nales de Internet… De hecho, sólo Aquí hay dragones y La cueva de Salamanca han
sido estampadas y puestas a disposición de los coleccionistas como obra seriada sobre
papel.
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La cueva de Salamanca
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Aqui hay dragones
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Orden del unicornio
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Mothman
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Carnaval
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CURRÍCULO 

Tomás Hijo (Salamanca, 1974) . Doctor en Comunicación e ilustrador. 

En la actualidad ejerce como profesor en la Facultad de Bellas Artes de la Universidad
de Salamanca y también ha sido docente en la Facultad de Comunicación de la Uni-
versidad Pontificia de Salamanca. En esta última, ha sido profesor habitual en dos de
sus másteres oficiales. Como experto en ilustración, ha sido jurado del Premio Nacional
de Ilustración en 2017.

Como ilustrador, ha colaborado con las principales editoriales españolas (SM, Anaya,
Planeta, entre otras) y ha proporcionado material gráfico para más de setenta libros.
Cabe destacar, entre ellos El secreto del huevo azul (Premio Barco de Vapor 2012),
Niños raros, Nigromante o la saga Historia negra de los Antiguos Reinos.

Ha escrito, además, una decena libros (que cuentan con sus ilustraciones), casi siem-
pre relacionados con temas legendarios, como Gaudeamus, El libro negro de las le-
yendas urbanas, El libro de oro de los magos y brujas, Leyendas, milagros y rumores
extraordinarios de la ciudad de Salamanca o Creepypasta.

Su obra gráfica forma parte de colecciones privadas en todo el mundo, entre las que
destacan las colecciones personales de Guillermo del Toro y Mike Mignola. Expone
su obra de forma regular en España y en galerías de Reino Unido y Estados Unidos.
Su muestra “Yökai, kaiju, mecha” ha sido expuesta en los salones del manga de Bar-
celona y Alicante, entre otros lugares.

Ha participado como grafista y guionista gráfico en varios proyectos interactivos y ci-
nematográficos. Ha dictado conferencias, cursos y ponencias dentro de los programas
de varias facultades universitarias, centros docentes, fundaciones e instituciones. Ha
colaborado regularmente en programas de radio y televisión de ámbito nacional como
especialista en leyendas y folclore.

Obtuvo el galardón internacional Best Artwork Award de la Tolkien Society en 2016.
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Más información acerca del proceso de creación de estas piezas:

www.youtube.com/c/tomashijo

Más obras de Tomás Hijo: 

www.tomashijo.com

Redes sociales:

Facebook: Tomás Hijo Art

Twitter e Instagram: @tomashijo







Ayuntamiento de 
Santa Marta de Tormes 


	01
	balnca01
	int_
	balnca02
	64

